
FUE EN ABRIL DEL 87 
Roberto Martinez K., arquitecto UCV, 
Director del Instituto de Arquitectura y Urbanismo de la UACh. 

Fue en abril del 87 cuando una amiga me llevó a conocer al Profesor 
Kasper a la Academia de Arte en Düsseldorf. Espacios palaciegos, olor 
a trementina que inundaba la atmósfera, eco de pasos y gran misterio 
tras las grandes puertas que resguardaban la alquimia de los artistas. 
En una habitación cuadrada alrededor de una cuadrada mesa estaba 
él y más de 20 estudiantes pertenecientes al postgrado de arquitectura. 
Mi amiga le dijo algo al oído, el Profesor Kasper se volteó y comenzó 
a asentir con su típica voz carrasposa. Le entregué mi carpeta de trabajo, 
la cual hojeó largo rato haciendo algunos comentarios y finalmente 
volvió a "rezongar" asintiendo, en su particular modo de manifestar su 
aprobación cuando algo le parecía bien. Me podía considerar aceptado 
para ingresar postgrado. 

El día de mi despedida, después de ocho años de vida y 2 de estudio 
en Alemania, nos volvimos a encontrar en un cuarto cuadrado sentados 
a una mesa cuadrada. En un ambiente de mucha camaradería, surgió 
por parte del Profesor Kasper la promesa: "voy a ir a verte a Chile". 
Años después, la Universidad Austral nos encargó, a José Miguel y a 
mí, armar una Escuela de Arquitectura, momento en que llamé a mi 
antiguo maestro y ahora amigo Ernesto, para contarle sobre este proyecto 
e invitarlo a participar. Desde entonces dos veces al año nos inunda de 
entusiasmo, alegría, rigor, precisión y sabiduría de la cual todos hemos 
aprendido. Profesores y estudiantes nos volvemos dos veces al año 
alumnos, observando, discutiendo. Ernst ha aportado a construir, junto 
a profesores y estudiantes, un lenguaje arquitectónico propio desde 
esta periferia sureña, lenguaje honesto que ha ido naciendo lentamente 
de un diálogo, en correcciones de Taller o largas veladas con buen vino, 
en conversaciones, charlas y discusiones, donde el idioma no ha sido 
una frontera. También desde entonces su arquitectura se ha vuelto más 
chilena, más radical. Es así como nuestro querido Profesor Kasper, 
gran Arquitecto, se ha ido convirtiendo en un elemento esencial de los 
fundamentos de esta Escuela e Instituto, de sus alumnos y profesores, 
que no serían lo que son hoy de no haberlo tenido todos estos años 
(seríamos otra cosa, distintos). Finalmente él se ha transformado también 
en un trozo de nuestro Chile, a través de nuestros egresados. 
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